Objetivo:
Localizar en la hoja de Torrelaguna, la parcela adecuada para instalar en ella una planta de tratamiento de residuos tóxicos y peligrosos y una depuradora. Según la ley vigente y las preferencias de las autoridades de la zona se imponen los siguientes requisitos y restricciones:

El enunciado del ejercicio nos propone estudiar el emplazamiento de una planta de tratamiento de residuos tóxicos y peligrosos y una depuradora.

Se trata de una problemática clásica en el ámbito de los S.I.G.; partimos de una o varias instalaciones no deseables que van a afectar negativamente a su entorno y a la población asentada. Por otro lado dichas instalaciones resultan necesarias para dar un servicio a la población dentro de un área concreta (Torrelaguna en este caso).
El tipo de efecto (o externalidad) provocado sobre el entorno varía en función de las características y magnitud de la actividad, del mismo modo, el rechazo suscitado sobre la población varía desde el completo rechazo (en el caso de residuos nucleares por ejemplo) hasta la indiferencia o la valoración positiva incluso.
La gestión de residuos tiene por lo tanto una serie de fricciones desde antes de su implantación:
1. Rechazo social. Este rechazo será mayor por lo general en función de la cercanía de las instalaciones, la población afectada, la percepción previa del espacio sobre el que se planifican las instalaciones y el tipo de actividad.
2. Impacto ecológico. Las potenciales repercusiones negativas sobre el entorno de este tipo de actividades son innegables. En el caso de los residuos tóxicos y peligrosos este riesgo se ve incrementado ya que las consecuencias de la contaminación son más graves y duraderas. No son actividades fácilmente reversibles, por lo que exigen una modelización de los efectos que se derivarán de una localización concreta.
3. Eficiencia económica: En todo estudio de localización, uno de los factores que siempre están presentes es el coste económico de implantación de la actividad. Salvo que requisitos muy concretos lo exijan, siempre se tiende a localizar las zonas con un menor coste y que a la vez sean factibles para nuestra actividad.

Cada uno de estos factores va a tener una gran influencia sobre nuestra decisión, quedando reflejada esta influencia en las distintas condiciones impuestas a la localización de la planta.
Estas condiciones en muchos casos se ven modeladas por la legislación vigente así como por las decisiones de las autoridades competentes en materia de ordenación territorial.
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Como información inicial se nos proporcionan 8 capas de información temática en formato shapefile.
Cada una de estas capas contiene un tipo de elemento geométrico (puntuales, lineales o zonales) con datos temáticos asociados. Combinados nos permitirá hacernos una idea de las características de la zona:
Aprovechamientos: Tipo de usos del suelo

Embalses: Lagos y embalses existentes en la zona.

Hoja fondo: Extensión y límites de la zona de estudio

Municipios: División administrativa.

Núcleos: Principales núcleos de población

Plantas_Dep: Plantas depuradoras ya existentes.

Protegido: Zonas de especial protección natural.

Ríos: Corrientes superficiales y cursos de agua
Suelos: Tipo de estrato en un punto concreto.
Urbano: Zonas urbanas con un mayor coste y densidad de población.
Vías: Viales y carreteras por tipología
Estas capas serán nuestro único nexo con la realidad, por lo que tendremos que  modelizar el entorno de Torrelaguna sirviéndonos exclusivamente de los datos que podamos obtener de ellas.

El proceso más lógico sería partir de los factores que influyen en nuestro estudio (percepción social, impacto medioambiental y eficiencia económica) y tratar de plasmarlos en una serie de condiciones que descarten las zonas más sensibles a nuestra actividad. En segundo lugar buscaríamos la zona óptima para nuestra actividad en base a criterios adicionales orientados a nuestro tipo de instalaciones. 
En la práctica las condiciones nos vienen impuestas por lo que este proceso se ve simplificado, así como la asignación de pesos a cada factor (uno de los aspectos más delicados y complejos de establecer). Lo que si podemos hacer es interpretar estas condiciones y tratar de comprender las motivaciones que subyacen:

Requisitos

Deben estar situadas sobre suelos rocosos, para evitar infiltraciones

Uno de los principales riesgos ecológicos de las plantas depuradoras y de tratamiento de residuos son las filtraciones a la capa freática. De nada sirve situarnos lejos de la población si contaminamos un elemento tan dinámico y vital como es el agua. En muchos casos la legislación nos exige la utilización de un sustrato con determinadas condiciones de impermeabilidad y estabilidad. Los suelos rocosos permiten una menor erosión y una mayor estabilidad que además resulta beneficiosa de cara a los costes de habilitar la zona.
Deben ser zonas de vegetación natural con poco valor paisajístico y ecológico, y donde no haya que eliminar vegetación arbolada y arbustiva. En concreto deben ser pastizales.

Por un lado se pretende minimizar el precio medioambiental de la instalación de la actividad. La pérdida de un bosque autóctono por ejemplo siempre se considera mucho más grave e irreversible que el uso de un pastizal, un paisaje sin demasiado valor ecológico debido a lo antropizados de su uso y con un coste económico de adquisición relativamente bajo como indica su uso por una actividad agrícola extensiva.

Por supuesto estarán en zonas no protegidas.

Obviamente, todas las zonas caracterizadas por su valor medioambiental quedan excluidas. Este tipo de zonas recogen factores como la importancia de un determinado hábitat para la fauna y flora de la zona, que de otro modo serían más difíciles de valorar.
Con el fin de evitar la necesidad de construir nuevas dotaciones de comunicaciones, los terrenos deberán estar próximos a las carreteras existentes: a 1000 metros máximo de las Autopistas y Nacionales, a 600 metros máximo de las comarcales y a 300 metros máximo de las locales.

Otro aspecto importante a la hora de evaluar el coste de implantación de la actividad es la accesibilidad. Se puede apreciar cierta ponderación en las condiciones de accesibilidad; cuanto mayor es la carretera, mayor es el área a su alrededor que se considera comunicada
Hasta aquí hemos visto los requisitos, es decir, condiciones que obligatoriamente debe cumplir el suelo sobre el que nos asentemos. Cada uno de estos requisitos puede expresarse mediante una capa en la que se recoja el área que cumple cada una de las condiciones:
Capa suelos rocosos

Capa Pastizales

Capa No protegido

Capa Accesible: Resultado de la unión de varios buffers.
Las zonas aptas en función de los requisitos serán aquellas que cumplan las 4 condiciones a la vez, o lo que es lo mismo, las zonas comunes a las cuatro capas. Realizando una intersección de las capas podemos obtener las zonas contenidas en todas las capas.
Restricciones

Las nuevas parcelas no pueden estar dentro de la franja de protección de corrientes o superficies de agua, que se establece de la siguiente forma:

Hasta 150 metros de las corrientes de agua

Hasta 1000 metros de los embalses (que en esta zona se utilizan para abastecimiento urbano)

Al igual que hicimos tratando de evitar filtraciones mediante unas condiciones de impermeabilidad, en el caso de las corrientes superficiales de agua también vamos a tomar precauciones que eviten su contaminación accidental. En el caso de los embalses esta franja de protección es mucho mayor, más adelante veremos que estas áreas están asociadas a zonas de recreo de mayor valor medioambiental, por lo que quedarán descartadas en un perímetro muy amplio.
No deben estar a menos de 1000 metros de las áreas urbanizadas.

En este caso se trata de proteger a la población. Nadie quiere una planta de tratamiento de residuos tóxicos y peligrosos junto a su casa, si a esto le sumamos los olores generados por algunas plantas depuradoras, el rechazo social generado puede llegar a ser enorme. 
Además adquirir suelo urbano o en áreas con previsión de crecimiento urbano nos resultaría mucho más caro, por lo que si no existe ninguna necesidad justificada (cercanía a potenciales consumidores por ejemplo) no deberíamos escoger estas zonas. 
En resumen,  las restricciones nos delimitan zonas en las que no será posible nuestra actividad. En este caso es suficiente que se cumpla una sola de las restricciones para que una zona no sea válida; por lo que bastará con unir los buffers resultantes de tres capas:

Buffer de 150 metros de las corrientes de agua superficiales.
Buffer de 1000 metros entorno a los embalses

Buffer de 1000 metros alrededor de las zonas urbanas.  
En el primer filtro (según los requisitos) obtuvimos un grupo de parcelas que cumplían las  primeras condiciones necesarias, en este nuevo filtro obtendremos una capa con un área de terreno que queda restringida. Al restar a la primera de requisitos esta segunda capa con zonas restringidas obtendremos una nueva superficie apta que cumple con todas las condiciones necesarias para acoger nuestra actividad.
El siguiente paso una vez que todas las parcelas son válidas, será escoger la que mejor se adapte a nuestras necesidades:

Criterio de selección:
De las parcelas obtenidas tras aplicar todas estas condiciones se seleccionarán solamente aquellas que tengan una extensión mínima de 10 ha.

El primer criterio de selección es una cuestión de funcionalidad, al parecer el tamaño mínimo para poder crear nuestras instalaciones son 10 hectáreas, por lo que buscaremos parcelas de este tamaño para evitar tener que fragmentar las instalaciones en varias parcelas. Obtener la superficie de cada elemento superficial de una shape no debería plantearnos problemas, por lo que se trataría de una selección sencilla.
Entre las candidatas mayores de 10 ha. la propuesta que presentaremos a las autoridades será la de la parcela que esté más alejada de las depuradoras existentes en la zona, con el objetivo de repartir geográficamente mejor la atención de este servicio. 

De entre todas las parcelas que nos queden escogeremos aquella que se encuentre más alejada de las existentes (reflejadas en la capa Plantas_Dep). Esto se debe a un criterio de justicia espacial, por el que se pretende repartir los beneficios (y las molestias) de las instalaciones de una forma equilibrada teniendo en cuenta actuaciones previas. Para estimar la parcela más alejada de las otras plantas calcularemos la distancia a la planta más cercana de cada elemento de la capa, aquella parcela que obtenga una distancia mayor será la elegida para nuestra ubicación.
Información adicional:
Indicar: ¿Qué superficie tiene esta parcela? ¿en qué municipio se encuentra?, ¿Cuál es el núcleo de población más cercano a la parcela propuesta? (para esto último utilizar la herramienta measure y la capa “núcleos”)

En este último apartado utilizaremos el resto de las capas (núcleos y municipios) para obtener más datos sobre nuestra parcela.
Como es lógico, una vez que ya hemos escogido una parcela definitiva para asentarnos, el últimos paso será extraer toda la información que podamos sobre nuestro futuro asentamiento.






